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E3 el representante de la Alemania Inte-
lectud de su tiempo. 

Vivió setenta y dos años, de 1788 ¿ 1860, 
y fué el a[)óstol del pesimismo más acen-
dradOi si bien su doctrina es á la vez una 
apología de la voluntad, que puede redimir 
ai hombre de todas los situaciones y de 
todos los estados, incluso del pesimismo 
sofemahueriano. 

Antes de este filósofo predominaban en 
Alemania las teorías de Schelling, eclóp-
ticas entre las de llegel y los de Herbart. 
El adalid más ílrme de la Htosofía de Schel-
ling, condensadas en su sistema natural, 
fuó Carlos Krause, ai'ojidixulo deísta que 
apenas tuvo público en Alemania porque 
ni aun los más doctos le entendían, dada 
su intrincada expresión. En MI libro La 
imagen ¡undamental de la humanidad^ ex* 
plica cómo es posible una unión untre to-
dos los seres intelectuales de todas las par-
tas del Universo. 

A este principio se le dió carácter políti-
co, y á su favor tuvo Krause adeptos en 
toda Europa. Como discípulos suyos en 

Espafia, merecen ser citados Sanz dei Río 
y Salmerón. 

En Alemania le plagiaron aun sin com-
prenderle, y con e pretexto de comenlax 
sus obras las adaptaban los nseudo-íllóso-
fos á su manera subjetiva de pensar y de 
sentir. El caso más notable de estos mer-
caderes fué Ahrens. 

Cuando ya la humanidad intelectual pa-
decía mansamente la dictadura del krau-
sismo, aparoció el Jibro de Schopenhauer 
El mundo como voluntad y como repre* 
sentación, escrito con gran cJaridad y 
amenizado con profusión de citós de auto-
res antiguos y modernos. Estas condicio-
nes le abrieron las puertas de to<las las 
bibliotecas, y el mundo comenzó á to-
marse ol pulso para comprobar si era cier-
ta la existencia del pesimismo proclamado 
por el fltósofo de Donzig. 

Niega Schopenhauer que el mal sea un 
u'incipio negativo, como habían sostenido 
odas las religiones dogmáticas, y lo pro-

clama principio positivo en cuanto hace 
sentir y edifica el espíritu de esta manera. 

Y de aquí parte paxa considerar la exis-
tencia como un tormento. 

Tiene, como se ve, grandes puntos de 
contacto con los sombríos polígrafos cris-
tianos; pero, á la vez, le separa de ellos un 
abismo, puesto que para éstos su reden-
ción está en Dios y en la fe, y para Scho-

ríeahauer está en el hombre, en la vo-
antad. 

Schopenhauer ha hecho Ja obra piadosa 
de llevar un rayo de luz á las cáteoras en-
tonebrocidas por ol deísmo krausisla. 

Ve un escéptico las anteriores cuartillas 
y me pregun a: 

—¿Lsted cree que la filosofía ha servido 
para algo en el mundo? 

—Para emancipar á la Humanidad de !ÍI 
dictadura de la Teología--le contesto vio-
lentamente. 

Y termino antes de que se sirva reoU-
carme que en nuestro tiempo hubiera 
muerto la Teología ahogada en su propia 
inanidad. 

" L O S D O U O Í ^ E S D E L I W Ü N D O " 
Mientras que la primera mitad de la vida no 

es más que una infatigable aspiración á la fe-
licidad, la segunda mitad, por el contrario, es 
dominada por un doloroso sentimiento de te-
mor, porque entonces se acaba por compren-
der con mis ó menos claridad que toda dicha 
no es sino quimera, que el sufrimiento es lo 
único real. 

Así es que los espíritus sensatos aspiran me-
nos á vivos goces que á una ausencia de pe-
nas, á un estado hasta cierto punto invulne-

.rable. 
En mis primeros aflos, un campanillazo me 

llenaba de placer, porque pensaba: «Bueno, 
algo ocurre». 

Más tarde, madurado por la vida, el mismo 
ruido me producía un sentimiento vecino al 
espanto. Me decía: «¡Oh, desgracia! ¿Qué suce-
derá?» 

* En la vejez, los deseos y las pasiones se 
extinguen unos tras otras, á medida que los 
obJelos.de estas pasiones se hacen indiferentes; 
la sensibilidad se enmohece, la fuerza imapi-
nativa se torna cada vez más débil, las imáge-
nes palidecen, las Impresiones no se adhieren, 
pnsan sin dejar huellas, los días corren más 
rápidos cada vez, los acontecimientos pierden 
su importancia, todo pierde el color. El hombre 
cargado de días se pasea tambaleándose ó re-
posa en un rincón, no es más que una som-
bra, un fantasma de su ser pasado. La muerte 
se aproxima, ¿qué puede aún destruir? Un día 
el adormecimiento se convierte en suerto final 
y sus sueftos... Inquietaban al joven Hamlet en 
su famoso monólogo. Creo que soñamos á par-
tir de entonces. 
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* Todo hombre que hn despt'Hatlo de los 
primoros sueños de su juvenlnd. que tiene cu 
cuenta su propio experiencia y la experi^nrin 
de los demás, que ha estudiado la historia dt>l 
pasado y la de su ópoca, si prejuicios imposi-
bles »lc arrancar no turban su raẑ 'm. nrabani 
por Ileíjar la conoiiisión de (¡ue el immdo t\o 
los honíbres es el reino del azar y drl error., 
que le dominon y le go|>:ernan » su >.'u:sn sin 
tunííuiia piedad, ayudadns por la locura y la 
malevolencia, que no cesan de blandir su la-
lif?o. Así es que lo que hay de mejor en los 
hombros no se abre paso sino ú costa de mil 
afanes: toda inspiración noble y sabia encuen-
tra difícilmente ocasión para moslrai-se, para 
obrar, para hacerse oír, mientras que lo alísur-
do y lo falso en el dominio de las ideas. la in-
sulsez y la vulí?aridad en los regiones del arte, 
la malicia y la forsa en la vida práctica, rei-
nan sin partición y casi sin discontintiidad; no 
hay pensomiento, no hay obra excelente que 
no sea una excepción, un caso imprevisto, ex-
traño, inusitado, aislado en alvsolulo. como un 
aerolito proílucido por un orden de cosos dis-
tinto del que nos írobierno. 

Por lo que hoce íl^cado uno en particular, la 
historia de uno vido es siempre la historia de 
un sufrimiento, porque toda carrera recorrida 
no es sino una interrumpida .serie de reveses 
y desfíracios, que cada cual esfuérzase en ocul-
tar, porque sahe que lejos de inspirar A los 
otros piedad ó simpatía, cólmalos de satisfac-
ción; tanto les gusta representarse los sinsa-
bores do los demás, á los cuales escapan por 
el momento; raro es que un hombro, al fin de 
su vida, sea á lo vez sincero y rozonodor, de-
see volver á empezar, y no prefiera infinita-
mente el caos absoluto. 

* Nada hay fijo en la vida fugitiva: ni do-
lor infinito, ni olegría eterna, ni impresión per-
manente, ni entusiasmo duradero, ni resolu-
ción elevada que subsista toda lo vido. Todo 
se disuelve en el torrente de los aftos. í.os mi-
nutos. los innumerables átomos de (>equeñas 
cosos, frogmentos de cada uno de nuestras ac-
ciones. son los gusanos n^edoros que devastan 
todo lo que hoy de grande y de atrevido... Nado 
es tomado en serio en la vida humona; el pol-
vo no volé la peno de que eso se haca con 6\. 

* Delxímos mirar la vida como uno menti-
.ra continua en los pequeñas cosos como ^ los 
grondes. ¿Prometió? No cumple, A menos que 
no seo pora mostrar hasta quó punto el deseo 
era poco digno de sor deseado: tan pronto 
nos embriaga lo esperanza como nos emborra-
cha la cosa esperado. ;.Dió? Fué pora arrebatar 
lo que diera. Lo magia de la perspectiva nos 
muestra poraísos, que desaparecen como visio-
nes en cuonto nos hemos dejodo seducir por 
ellos. La dicha está, pues, siempre en el poi--
venir y no en el posado, y el presente es como 
una pequeña nube sombría que el viento pasea 
por la llanura lleno do sol; onte ella, detrás de 
ella, lodo es luminoso; sólo ella do sombro. 

* El hombro no vive más que el presente, 
que huye irresistible hocio el pasado y abísma-
se en la muerte: salvo las consecuencias que 
pueden alcanzar ol presente, y que son obra 
de sus actos y de su voluntad, su vida de ayer 
está completamente muerto, extinta; asi es que 
debiera ser Indiferente á su razón lo que ese 
pasodo hiciera de goces ó de peños. El presen-
te se le escapa y se transforma sin cesur en 
pasodo; el porvenir es incierto en obsoluto y 
no tiene límites... \ do igual modo que desde 
el punto de vista físico el andar no es más 
que una caída siempre Impedida, así la vida 
del cuerpo no es más que uno muerte suspen-
dida, uno muerte aplozado, y lo actividad de 
nuestro espíritu un oburrlmiento siempre com-
batido... Ks menester, en íln, que lo muerte 
ti'iunfo; porque la pertenecemos por el necho 
mismo do nuestro nacimiento, y no hace más 
que juguetear con su prosa ontes de devorar-
lo. lio aíjuí por quó seguimos el cur.so de nues-
tra vida con un inlerés extraordinario, con 
cuidados mil, con mil precauciones, tan largo 
tiempo como es posible, de igual modo que se 
sopla uno pompo de jabón, tratando de hin-
charla cuonto .se puede y por el tiempo que .KO 
puedo, aun cuonclo se tenga la corieza de que 
acabará por estallar. 

* La vida no se presontii en modo alguno 
como un regalo del cual hayauii'S de disfriilnr, 
sino más bien como un <teL>er, una t.ireo qu.' 
es preciso cumplir á fuerza de trobojo; de ahí. 
en tos pequeñas c<>mo en los grandes Ci'sas, 
una miseria ^'eneral. luui labor sin reposo, 
una competencia sin tregua, un Cî ndmte sin 
lin. una nclixidnd im¡)u''.stu c..n una leiisinn 
extreum do l« das las fuerzas del eueri>o y del 
esiiirilu. Millones de hondires. reuirdos en na-
ciones, oon<'uiTen al bien piiblico, «tbrando aM 
el individuo en el intort'S do su bien propiíi; 
pero miles de victimas caen p« r la .solvaeión 
couu'm. Tan pronto insensatos prejuicios como 
luia política sutil, excitan á l« s pueblos á la 
guerra; es-menester que el .sudor y lo sangre 
corran en abundancia para llevor á buen fin 
hts antojos «le algunos, ó pJU'a expiar sus fal-
tas. Kn tiempo de paz. la industiia y ol C4mier-
cio prosperan, lu.s inventos marávillon, los bar-
cos surcan los uuires y n»grcsan con productos 
de lodos los extremos del nmndo. los olas .«M? 
tragan los hondires ú miles. Todo so nuieve, 
unos nieditnn, los otros obran, el tumulto es 
indescriptible. 

Pero, ¿cuál es el fin do laníos esfuerzos? 
.Mantener duronto un corlo espacio de tiem-

po á .seres efiuioi»s y atormentados, mantener-
les en el caso niús favorable en una miseria 
soportoble y una ausencia do dolor relativo 

que acecha el aburrimiento; luego lo repro-
ducción de esto roza y lo renovación do su mor-
día habitual. 

* I.0S esfuerzos sin tregua pora desterrar 
el .sufrimiento no han dado más resultado que 
cambiar el aspecto de t'!. En .su origen oporoce 
bojo la formo de lo necesidad. d< I cuidotlo de 
las I-osas materiales d^ la vida. ¿Se logra, á 
fuerza lie penas, rechazar el dolor bnjo osle 
a.specto? Kn seguida se transforma y tonin 
otras mil apariencia.s, según las edades y las 
circunslancios; es el inslinlo sexual, el amor 
apasionado, los celos, la envidia, el odio, ¡a 
ambición, el miedo, lo avaricia, la enfermedad, 
etcétera, ote... ¿No encuentra otro punto de 
acceso? Toma el manto triste y gris del abu-
rrimionlíí y la saciedad: y ontonces, para com-
botir contra 61, so han de forjar armas. ¿s=e ie 
logra rechazar, no sin combóle? Vuelve á sus 
onliguos metamorfosis, v el baile continúa á 
más y mejor.., 

SGHOPENHAUEB 

La propiedad es abominable. Toda riquê  
za proviene de la iniquidad. 

Cs una cosa vergonzosa ver á los sacer-
dotes pensando sólo en enriquecerse; es 
un crimen, porque usurpando los bienes 
del común, roban á los pobres. 

SAN JERONIMO 

L A T A R E A D E L A R T E 
Encender los pueblos eai santo amor A 

la humanidad y moverlos 6 rooJizar, á cos-
ta de los mayores sacrificios, las ideas que 
material ó nioralnieate han de redimirla» 
fué en largos períodos de la historia la ta-
rea de las religiones, y no ha podido meffios 
de ser en todos la de la pwsia v deJ arte. 
¡Cómo! ¿Habría de 0(>ncurrii- lodo ul lin so-
fiail menos el orto y la poesía? ¿Hal>ría de 
contribuir t<Mlu á mejorarnos, y s61o Ja pw-
8Ía y el arte mirarnos ron indiferencia, 
cuando no pen'criirnos? hombres to-
dos: poetas, artistas, lllósoíos, sabios, in-
dustriales, brareix>s, ¡>i'opiolarios, goborna* 
dores, siilKlitos, todos nos debemos á la 
humanidad, de la que somas miembros y 
hemos recibido y recibimos d inmenso ma-
terial de quo disponemos pora cubrir to-
das las nocesLdadcs y llonar lodos los 
fines de la vida ¿Qué vale lo que podemos, 
en cambio, darle, aun con&agrándoJe por 
entej'o nuestras facultades y fuerzas? 

El arte no llena su fin como no se apo-
dero <ie las ideas ^ue van surgiendo en el 
espíritu, y las caliente ai fuego del cora-
zón, y Ies dé forma en la fantasía, y las 
arrojé vivas y brillante® aJ sono de las mu-
chedumbres, y Jas encarne, por decirlo así, 
en la conciencia de los pueb os, y Jas haga 
eí lábaro y la fe de Jas gentes, y los arras-
tre por ellas, aquí A los comicios, allí A las 
calles, acullá A los pampos de batalla. Ln 
guerra es santa cuando se .la hace por la 
libertad y la justicia y hallamos cerradas 
A los nuevos principios las puertas de la 
tribuna y de a Prensa. 

l)ebe cü arte no sólo caldcar la idea que 
nace, sino también combatir las destinaoas 
A pronta muerte, hacerse eco de los gemi-
dos que arrancan, pintar con energía los 
males que engendran, condenar el egoísmo 
de los que. Jas contienen, ponerlos en duro 
contraste con los que sufren, y hacer bri-
llar vsobre todas las almas heridas la luz 
de .la esperanza y ol sol de la justicia. Debe 
animar A loí» pueblos con los triunfos an-
tes obtenidos, con la apoteosis de los hé-
roes y los mArtires riue on otros tiempos 
Jos condujeron A la victoria ó por ellos de-
rramaron su sangre. Debo inflamarlos en 
noble cólera contra los opi'esores, contra 
los que bebón on impuras orgías las J¿gri-
mas del pobre, contra todos los que erigen 
ol vicio y el crimen en norma de Ja vida. 
Debe, en ima palabra, depurar toda® las 
conií'ioncias y levantar todos los corazones. 

Debe oJ arto también ennoblecer el tra-
bajo, pintar y celebrar las conquistas de 
la industria, coronar do flores A cuantos 
ensanchen ol poder del hombre, derramar 
torrentes do pí^s/a sobre las generaciones 
que van transformando Ja faz. de la tie-
rra alentar todas las grandes empresas y 

divinizar A los aenios que las han hecho po-
sibles por el descubrimiento y Ja aplica-
ción de las leyes üel universo. 

Mas para esto es preciso quo el arte 
salga de su aislamiento, viva de su siglo, 
participe de nuestras alegrías y nuestras 
amarguras, asista A nuestros espectácolos, 
A nuestras victorias y nuestros desastres, 
descienda al fondo de nuestras sociedades, 
conozca y comprenda las múltinlcs mani-
festaciones de nuestra vida. De otra ma-
tiera mal ha de traducir ideas quo no co-
rio^.-a, tronar contra lo quo no haya exci-
tado sus iras, hacer sentir Jo que no sien-
ta. Porque vive aislado, es frJo y forma-
lista. 

Oigo ya el clamor do los que así no pien-
san. «RebajAis—me dicen—el arte. De ex-
presión que fué do Jo infinito, lo reducís A 
expresión de los mAs finita y variable. De 
una bandera de paz hacéis estandarte de 
guerra. A incentivo de pasiones populares 
bajAis al que siempre estuvo por encima 
de las pasiones. ÍjC limitAis el campo en 
que ha (le moverse, ouando para él no hubo 
nunca ni tiempo ni espacio. Le eerráis el 
cielo, la historia, las regiones de .la fanta-
sía. Le dais por todo teatro la humanidad 
)resente y lo condenAis A un grosero rea-
ismo.» 

El arte ha sido y ha debido ser la expre-
sión de lo infinito'mientras ardía la fe en el 
corazón del hombre, y era el cielo la sí^la 
esperanza de los que sufrían, y para el cielo 
se dejaba el reinado de la justicia, y se mi-
raba el sepulcro como Ja puerta de la vida, 
y se tenía la tierra en que vivimos por un 
valle de lAgrimas y un lugar de prueba. 
Los tiempos han cambiado. Las creencias 
mueren, Ja duda se entroniza en los espí-
ritus, el hombre se siente con fuerzas pora 
conseguir en este mismo planeta el bien y 
la justicia, y empieza A reconocerse como 
parlo integrante, no sólo de la humanidad 
)resonte, sino también de la humanidad 
utura. Nuestros ojos apenas se levantan 

al cielo mAs que para seguir el curso de 
los astros errantes ó contemplar otros mun-
dos. A Ja vista ese espacio sin límites ape-
nas bu.scamos ya lo infinito sino en la ma-
teria. Y cuando la seguimos en sus evolu-
ciones y observamos que sin cesar so trans-
forma y nunca muere, apenas si nos atre-
vemos A mentar lo increado. Hemos levan-
tado nueí.lra razón por encima de Jos pa-
triarcas y los profetas, y despoblado el fir-
mamento como despoblamos antes el Olim-
po. ¿Qué irA A buscar hoy d arte rn ese pa-
raíso roduco y vacío, ayer tan lleno de uz 
y do vida A los ojos de los pueblos? 

Euipeñado en sor aún expresión de lo in-
finito, quiso el arte, no ha mucho tiempo, 
ser especialmente religioso. Cayó en la imi-

m 
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loción, en la copia, y hasta en las formas 
quo (leljió lomar el arle de la Edad Media. 
No creó nado, y en lodos sus composicio-
nes estuvo muy por debajo de sus mode-
los. No i>udo elevarse al poético misticis-
mo do Juan de Juanes, ni reproducir el 
sombrío ascendiente de Zurbarán, ni Ilefíor 
á Murillo. Perdió el sentimiento de la rea-
lidad y se «ntregó al convencionalismo, tan 
caprichoso como estrecho, de que pudo sa-
lir no sin Irabajo. 

¿Por qué habría de condenársele hoy á 
ser la expresión de los tiempos que pa-
saron? 

No pretendo, sin enibargo, que se cierren 
para el arte páj^inas del Evangelio ni las 
de la historia. Pretendo sólo que busque en 
uno y en otro las ideas vivas, no las muer-
tas. Recuerdo haber visto la estampa de 
un cuadro alemán, donde se veía á Cristo 
entre los ya libres esclavos de la Edad An-
tigua. Estaban todos de rodillas, húmedos 
de gratitud los ojos, aclamando al que ima-
£»inaban que los había redimido de la ser-
vidumbre. Allá, en un ángulo, un negro, do-
lorido y lleno de aní»iedad el rostro, mos-
traba ó Cristo sus manos ceñidas aún por 
las es-posas de hierro, como' aieiéndole:— 
¿Cuándo llegará la hora de que rompas mi 
cadena? Este artista comprendía perfecta-
mente lo que hay aún vivo en eJ fondo del 
cristianismo, y lienaba, reproduciéndolo, el 
fin social del arte. 

No condeno ni he condenado jamás que 
el arte y Ja í>oesía se inspiren en las pá-
ginas de la historia ó en as de los libros 
siantos; he condenado y conaeno que esco-
jan los hechos en ellas contenidos sin más 
fin que e.1 do snti.«ifa-cer nuestro amor á ID 
bello. 

No he querido jamás que el arte lleve su 
ideallMno al extremo de prescindir de los 
seres creados, que son, aunque más ó me-
nos imperfectos, la expresión do las ideas 
mismas: peroho censurado con energía que 
prescinda de Ja idea y se atenga al hecho. 
Por aquel camino va á lo absurdo; ñor éste 
pierae su rango y se hace industria. La 
idea os en nnestrn nanión una virtualida^l 
inerte; sólo al contacto de la rea-lidad des-
pierta y entra en movimiento. Aun enton-
ces-, la idea sin el hecho es un continente 
sin contenido, una quimera. El arte ha de 
ser Idealisfa. sin que jamás olvide la reali-
dad. la Naturaleza. 

¿T^ eafA, piifts, prohibido lo fantástico?— 
preflnnfnrá. tal vez. alguno. Si por argu-
mentos fantásticos puede llenar su fin so-
cial. no seré yo aujen .le cierre tamnoco las 
enr-anfadoraa regiones de la fantasía. 
nuárdesn. empero, de prescindir de la rea-

ni ann na»*a In eiecuclAn de seme-
jantes apcumentos'. Por las orillas de esas 
re< îofnes copre la vín qne conduce al delirio 
v desvía la hellezn. Orñinnrin-mente, .lo fan-
tástieo imnresiona A todos sin con.mover á 
nadie. Rs- difícil que levonfe no^fone^ nf ex-
cite afe^tns: v si e8»á fnlfo de toda realidad, 
comnletamente imnogihle. 

;.Oní es. pues, el arto? F,1 arte, he dicho 
va en ofros escritos, es la tra'incc'ón de las 
ideas liaio formas míe. sm deinr de existir 
en e! mnnflo real. Ron más ncnhada" v sa-
tisffl/>f»n el sentimiento de la hellpí^a. Fl aHe. 
a'Tndo abnrn. ha do coTvnirrir eon las de-
má<í ninnifesín,r.ifvnAs fío la vidn á .la renll-
7nr»lí\n de los desfinos de ni'esfra esneele. 
Al efceto. ha de dnr vida v calo»» á las idea*-
V n(Dn«!Íonflr ñor eílos A las mn^h'Murnhres. 
T.eios Hft als.ln»'se de su sí^ln hri do vfvlr en 
sti síítln. nensnr con íl. sí^ntir eon espe-
rar cr>n V salvar con ,Tos nrincipios nue 
en n»iesfra inrresnnte roarehn á la nerfec-
H/iri nos atnínn con freenepcia el camina 
Dehe nreeetnffp lns ideas de maflapa v 
ser el n»wnrsor de las p.nevns ereep^lns. T.a 
íi'iTT'npidnd es el efomo Priwfo: o] nríe há de 
ser qn r>rív>nrsf>p eforn^. F^ífo hnp siMo los 
íM-nridtS' P'ioins: esto S'̂ rári siempre. 

Fuego de ráfagas 

T. PX Y MARGALL 

Sea P! Estado mon4raiiico. arislorrátfro 
ó renublirano. su ohtein e«enr.fa] es la oro-
terrión de la nrootedí̂ d de d'í'í̂ r-
lora. No ro-nBtUiive la unMn d« bAmbres 
l̂ brcíi rn̂ e bichan ñor un desenvolvimien-
to snuftrior del rréñero humano, sino nna 
asoriar.lóq de ayunos eme sólo proriirr)!! 
ln« medloa de aofernnt^r sus rinne^as. Lo» 
intereses de la propiedad individual absor-
ben el interés nenéral. 

H. VAN KOL 

Tengo un ami^o músico» joven, que 
posee una capacidad mental de prime-
ra fuerza, una €ullura musical extraor-
dinaria y lo que vale más que todo esto» 
genio, y lo que vale tanto c omo estp, 
sinceridad, entusiasmo, buena fe. 

Este hambre me hablaua la otra no-
che de sus anhelos y sus esperanzas. 
Me hablaba de concursos musicales en 
Kspaña y me decía: 

—Es igual, en resumen, que haya 
concursos ó no los haya. La dirección 
oflciail de minislerio lo^mata lodo. Para 
p1 mús i co joven, enterado de que el 
mundo marcha, y penetrado, en arte 
c o m o en lodo, del advenimiento cons-
kinle de formas nuevas, ¿qué impor 
tan ios concursos? Se convoca uno de 
éstos; ese músico joven acude, pero to-
dos sus entusiasmos se estrellan ante 
la indiferencia y la mediocridad de unos 
cuantos fósiles consaprradtos oflcialmen-
ie que f<)rman el jurado. La ancianidad 
no quiere lucha; además, los cabellos 
blancos, en general, no saiben nada de 
entusiasmos que matan y desvelos que 
enloíiuecen. 

La obra palpiUTute de aquel joven 
que quiere gloria, laureles, 'es examina-
da, si acaso, por un viejo que siente 
frío el pocho bajo las bandas y las cru-
ces académicas. Esto en el caso de que 
la obra sea examinada, que también 
puede suceder que la partitura sea li-
geramente repasada porque el t iempo 
apremia, porque el cerebro viejo se 
cansa. Si el músico joven trae verdade-
ramente cosas nuevas, entonces lá m o -
rirl Los cerebros ofloiales. fallos prene-
nilmente de lealt^id. no entienden de no-
vedades porque ellos, mediocres y bo -
rrosos, han sido consaigrados por todo 
lo viejo y lo ido, por todo lo que aquel 
músico joven derrumba á machetazos. 
La única garantía que puede haber en 
loe concursos para la gente joven es 
ésta: nombrar jurados jóvenes, hom-
bres que por su talento tengan los oí-
dos m u y acostumbrados á las acla-
maciones de públicos cosmopolitas, y 
hombres que, después de todo esto, jó -
venes aún, vivan ú ratPs una existen(*ia 
modesta, serena, apartados del ruido. 
Un hombre de éstos en España es Joa-
quín Malats. 

—No encontrará usted muchos así— 
interrumpí yo—. Y un hombre so lo no 
es un jurado. 

—Hay en España otros hombres de 
otra c lase—me respondió el músico— 
que podrían formar im jurado con ga-
rantía. Un maestro viejo, sübio, leal: 
D. Tomás Bretón. D. T o m á s se pre-
ocupa de todo lo nuevo y todo lo estu-
dia y lo respeta. Hace muy poco t iempo 
se pasaba las tardes en cíase del maes-
tro argentino Menchaca, estudiando, 
c o m o un principiante, su nuevo méto-
do de solfeo. EVie afán del maestro 
Bretón á sus años y con sus prestigios 
revela una lealtad que ofrece garantías 
á la juventud. Otro hombre para nues-
tro jurado, un literato versado en m ú -
sica por gusto, de gran cultura, de gran 
talento, que haya demostrado su c o m -
prensión de los grandes maestros del 
pentagrama en crónicas recientes: An-
tonio Zozaya. 

Y luego músicos jóvenes, no ham-
brientos," que tengan demostrada su 
honradez artística y si fuera posible su 
h o n m d e z social. 

—; .Y estos músicos quiénes son? 
— : Y o qué sé! Sería difícil hallarlos; 

por lo cual, lo mejor de l odo sería aban-
donar la idea de los concursos . Que 
cada músico joven haga música para 
sí y que mantenga á la familia á fuerza 

de tocar el violín en los cines. Que 
haga obras, sin embargo . Sería grande 
morir desconoc ido dejando unas cuan-
tas obras inéditas, en cuya carpetu pu-
diera grabarse la célebre dedicatoria 
de Esquilo: 

.1/ Tiemitfi. 

* « * 

Hace por esta época tres años, pre-
sencié en un café de uno de los puertos 
más principales de Europa un caso cu-
riosísimo, de fuerza física y moral, que 
no se me olvidará fácilmente. Ante una 
mesa se hallaba un turco joven, de ar-
quitectura física imponente, acompa-
ñado de una dama francesa elegantísi-
ma. Ui da'ma hablaba, bebía. El turco 
fumaba silenciosamente, y de vez en 
cuando sonreía y su sonrisa dejaba ver 
unos di-entes blancas, iguales, encaja-
dos, que d-aban miedo . El turco iba ves-
tido c o m o un gentleman, y llevaba cu-
bierta la cabeza por un fez rojo. 

Decidieron ilevantarse. El turco pagó 
con una moneda grande de oro . 

El mozo rechazó la moneda . 
— ¿ P o r qué?—preguntó el turco. 
— N o aceptamos monedas de esta c la -

se—respondi<^ el mozo . 
—Es oro—insistió el turco. 
—Sí, i)ero... El oro, á lo mejor , está 

por fuera. Estas monedas han sido fal-
sificadas; poro dentro so-n de otro metal, 
y están iguailadas á las legítimas en 
peso. Es la mejor falsificación que se 
ha hecho. 

El turco quedó suspenso un m o -
mento. 

—Es el caso—di jo—que no tengo pa-
l>ül. Oro solamente. Pero, en fin.. . esto 
iiene un arreglo. 

El turco cog ió la moneda de oro, la 
atenazó furiosamente entre los dedos, 
dió un par de embites poderosos y, 
mostrando en seguida en cada mano 
un pedazo de moneda, se incl inó para 
examinarlos. Luego, dirigiéndose ama-
blemente al mozo, di jo : 

—Esta moneda es de oro por dentro; 
vea U'Sted. Puede aceptarla sin miedo. 

Aijuel turco era el célebre luchador 
Aralik. El otro día he leído que Aralik 
ha sido muerto á manos de otro lucha-
dor, minero australiano. 

Y he pensado: 
Si Aralik era capaz de partir con los 

dedos monedas de oro, el minero aus-
traliano sei-á capaz de partir de un es-
tornudo el espinazo de un elefante, y 
de una patada destrozara un<i pared 
c o m o quien espachurra un b izcocho . 

¡n ios nos libre de estos cafres! Aquí 
no sirve de nada la ametralladora. 

Prudencio IGLESIAS HEBMIDA 

EL PROBLEMA ECONÓMICO 

vil 
El amor á las cuestiones económicas ha 

sido lii nueva orientación que el pm-tido 
sucialista ha ¿*po.rtado á las or^íanizaciones 
republicanas, luciéndoles desviar la aten-
ción do los füi'Miulisiuos abstractos y con-
centrando sus energías—perdidas durante 
cuarenta años eu disputas estériles y en 
vagas aspiraciones jurídicas—sobre aque-
llos problemas que más afectan a.l bienes-
tar y á la libertad de las clases deshere-
dadas. 

Dcsfle este punto de vista, la organiza-
ción de los trabajado-res tenía que ser Ja 
labor preliminar é indispensable, y esa es 
la que se está llevando á cabo en toda la 
nació!» por la voluntad y constancia de lo» 
nobles propaí?andistus que se consagran á 
esta ponosa tarea. Estos obscuros emisarios 
encuentran, cnsi siempre, bien dispuesto el 

/ r 
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terreno v crean el núcleo central, de don- ne, el de In luz, el de Jas viviendas pora fa-
cle mAs^ t̂nrde han de surgir Jas distintas niilias pobres, el do Jas medicinas para los 
nionifeslnciones de la actividad manual, cíe la Deneficencia domiciliaria, y si no al-
El piinripio no se preocupa más que de canzasen los ingresos se podría crear un 
reglamentar el salario y las horai de jor- tributo á Ja exportación de cereales, vinos 
nada, y de toner, cuando más, una coja ó aceites, ó un padrón de ganadería, segi'm 
de socorros mutuos. Odian Ja píMítica y se eí distinto carácter de los pueblos, man-
nmntienen en un terreno neutral. Dospués teniéndose en toda ocasión las patentes 
se dedican A meter en costura A lodo® para la venta de alcolioJes y sus derivados. 
aquellos de su misma clase—maesiros, on-
pargados, capataces, manijen»», ele.—que 
engordan explotando la candidcz de sus 
fieles subordinados, y una vez Jimpio el cani-

José CAPITAN 

Si tenéis necesidad de matar para ser 
, ^ patriota, cazad lobos, poned trampas á las po de todos Jos parásitos ma ign^, garduñas y á las ratas. Más vale Ubrar 

cede A redacl^ los f ^ de eUos al país que denoUar hermanos 
entre la sociedad obrera y la clase ikiIiíh y^jg^^os. ^ ^ 
nal, hasta conseguir una relativa estabili-
dad del lomal y un aumento cada vez ma-
yor de días de trabajo. El triunfo ha sido 
íAcil para los gremios nequcfios, que go-
zan de cierta inmunidad en la competen-
cia exterior, por su tecnicismo y por la di-
ficultad de sustitución con que tropiezan 
los patronos. Dentro de Ja misma variedad 
de as operaciones agrícolas, hay faenas 
tarifables y más propicias A la reglamen-

BOUGHGH DE PERTHES 

DISCRETEOS 
a 

Brindo unit grande y patriótica labor 
lo3 publi-cislas düsocupadus: 
El Diccionario de los desatinos^ en tación que otras. Todas las Jabores ante- . . . 

riores y posteriores A la siembra, hasia lie- que ha incurrido el republicanismo es-
gar A la recolección—A Jas cuales el labra- pañol de algunos a/los á esta parte, 
dor va concediendo, cada día mAs impor- Citaró al^uiius para que al ignot^J 
tanda—, se realizan por elementos exclu- publicista í-irviui do niucíitra v guía, 
sivamente locaJes; pero lloga el momento 
de la saca de cereales y de la cogida, do 
aceituna y el obrero de las comarcas ricas 
tiene que ver depreciado su esfuerzo jjor 
Ja afluencia de trabajadores de otras loca 

* 4> * 

que su cultura les coloque en donde 
Á sus predecesores colocó en tiempos 
más brutales la rudeza y la acometi-
vidad. 

No hay miliUirismo ni antimilitaris-
mo. Sabemos todos que ol ejército, 
como la magistratura, son institucio-
nes propias del tiempo, que morirán 
absorbidas por una civilización apenas 
vislumbrada hoy. 

ntras inslitncianes tan arraigadas 
como éstas han desaparecido á lo largo 
de la Historia. 

PíM'o A favor del juego de milit-arismo 
y antimilitarismo están viviendo nues-
tros conspiradores de opereta. 

¿C/ibe mayor disparate que el de co-
rear y dar pan á estos pillos-bufos? 

* 

Anímese el ignoto pubilicista; nos-
otros le anunciaremos el libro can ca-
riño, y yo, por mi parte, me suscribo 
con diez pesetíis para los gastos de la 
edición. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

I.IBRO REDENTOR 
Andamos locrxs todos pidiendo que 

iidades, y sufre el peligro, si quiero defen- el gobierno dv Canalejas—ó de quien 
der ol jornal acordado, de pasarse en claro ' ' " " " * 
la varada, ó de provocar una huelga gene-
ral, que puede dar al traste con los orga-
nismos nacientes. De aquí que se iniciara 
entre los más prudentes y sensatos el pro-
yecto de realizar una activa campaña de 
federación entre los trabajadores do todos 
los pueblos colindantes, hasta lograr una 

—recoiiozíM la República de For 
tu gal. 

Desde uuc^tru punto de vista políti-
co, es dec'r, desde id punto de vist-a re-
publicano. ya no se puede pensar un 
desatino mayor. 

Recono ida la República portuguesa, 
armonía entre las distintas agnipaciones Portugal .^enl iina patencia amiga de 
de las comarcas interesadas y afines-, la monarquía española, que ni puede 

Pero después de conseguido este triunfo ofrecernos avuda en nuestros intentos 
positivo de ideal de solidaridad sobre los revolucionados ni i)uede brindarnos 
mezqmnos^ í^helos mdivídualistas-lo que seguro asilo en nuestras persecuciones. 
habrá costado A los directores tre<mendos v c;¡ eHlnhinrnn nn In rennnnc^ c o m o 
esfuerzos v duras responsabiJidade.s~-, no- * f^ eMionioi no no la leconoce, c o m o 
taron los obreros que A medida que ellos nosotros la recuuucmios y la vitoreamos 
normalizaban los jornales v los harían ele. en sus primeros momento?, tendremos 
var en reducidas propoírciones, se elevaban en ella un í poloncin amiga y dispuesta 
Jos precios de los ariículos precisos para la á secundar nuestros inlenlos, cuando 
subsistencia en una progresión que no se algo inten.t'Miios, por suiHie-slo. 
podía compensar jamás con el aumento del 
salario, y obser\-aron también aue las vi-
viendas. por la fnlta de edificación, habían 
encarecido y se habían hecho horrorosa-
mente frecuentes los desahucios por eJ me-
nor motivo, y extremadamente difíciles los 

* 

Y vamos con otro desatino. 
Ante los incidentes que ha promovi-

contratos de inquilinato pnr la serie de ohs- do la política europea en Marruecos— 
lAculos y trabas que ponían los propieta- ¡miren ustedes que llamar política al 
rios urbanos. acto de allanar la casa del vecino pai-a 

Y decidieron .lanzarse A la política para, 
desde el Municipio, poder eiercer una in-
financia directa en el bienestar de la comu-
nidnd. entorpecido por la acción mnnopo-
lizfldorn de nní̂ S' cuantos privilo^indns. 

En el Municipio había multitud de pro-

despojarle de lo mejor que tenga en 
ella!—andan los republicanos despavo-
ridos por el temor de que rompamos 
nuestras relaciones con Francia, 

¿liase visto una tontería mayor? ¿Pue-
biemni'áne "píñptenr'prim^^^^ de imponíamos algo el que la nionar-
desnni^s. ó, meior dicho, hnhfa míe comen- Quía española rompa ó no sus amisla-
znr pnr crear f̂ l concento del MnniHnio. ps»a des con la Repi'iblic-a francesa? Estre-
hermosn idea de la nsncinción de vecinos cliémoslas nosotros y ténganos lo de-
nnn forrnnp pnn eptidnd cooperativa, ver- nuis sin CUidado 
dpHornmonto ind^ncndicpte v des/;onfrn.li- y o creo (lue alguna vez tendremos 
taptlva""" recursos y con vida sus- j^fg ^̂ ^̂  ^^ g ĵ̂ ĵ  

Había que crear los modernos servicios f^leración de reiuiblicas frMeu-
municipales y buscar los ingresos, no del i'ojícas. No siempre vamos ¡1 vivir bajo 
raudal misérrimo de la familia proletaria, el protectorado moral o material de In-
hambrienta y envilecida, sino de los so- glaterra ó de Alemania, 
brantes del rico. Había, por tanto, que ir 
A los impuestos directos—aprovechando las • 
ventajas de la nueva ley de substitución 
de los Consumos—y establecer una tribu- pi IprrPi-o v nnr hnv no vnn 
tación especial sobfe el aumento de vol^r i l l 
de los terVenos, con el fin de obligar A loís ^ republicanos de , a acera del 
latifundistas que residen en Madrid y tie- ^i^^ental y de otros acreditaílo-s caáinofi 
nen un administrador en el pueblo, a que han envuelto á España en un ambiente 
vendan ó labren sus tierras en buenas ccm- de militarismo. Y esta fama no puede 
diciones. Este aumento de valor se deter- ser más embustera. Es|)afia no es mili-
minaría muy fAcilmente por el aumento de larista. El ejército español no es mili-
renta, y la segundad del cobro estaría ga- tarista 
rontizada por ol interés do ios mismos 
arrendatarios en denunciar las ocultaciones 
que pudieran existir. Después habría que 
ir, sin titube.os, A la municipalización de los 
servicios más esenciaJes á ía vida y á la 
prosperidad de los pueblos, como el del 

La inmensa mayoría de los militares 
españoles abominan de la ley de Juris-
dicciones. 

Y esta misma mayoría está encanta-
da con su saludable tarea de estudiar 

agua, el de la Jeche, el del pan, el de la car- las ciencias y las artes y las letras, para 

¡üh, vosotros, lectores de El Motín, que 
me ayudAis A moralizar curas y frailes 1 
Voy A indicaros el mejor medio de conse-
guirlo. 

Pey Ordeix ha escrito un libro interesan-
tísimo, con el santo propósito de indicar A 
los sacerdotes ligados con el voto de cas-
tidad, la manera fAcil y segura de llegar 
al cielo, ó, lo que viene A ser lo mismo, de 
unirse A la dueña de su corazón, legiti-
mando los hijos que ella isólo ella! pueda 
por acaso haber concebido; noble acción 
que Dios, siempre justo, se encargará de 
premiar en esta vida, concediéndoles la 
tranquilidad v satisfacción interior que hoy 
no tienen, EÍ libro se titula Proceso y {in 
del celibato en España, y cuesta solamente 
una peseta. 

Ahora bien; cada lector de El Motín débe 
hacer llegar indirectamente á los curas 
que conozcan la noticia de la publicación 
del libro, y mejor aún A sus amas, sobri-
nas ó señoras de su especial predilección; 
que ellos y ellas más aún, se encargarán 
de adquirirlo por segunda mano y de leer-
lo cuidadosamente, pues A todos interesa. 

Y serán de oir los coloquios que en el 
hogar sagrado se entablarán A raíz de su 
lectura, y los sueños rosados de esperan-
za que brotarAn en los cerebros de aquel 
hombre y aquella mujer, que hasta ahora 
ignoraroh que podían entrar en la norma-
lidad de los deleites legales. 

Y cada vez que él vea A los hijos de ella 
corretear por el jardín ó el huerto, inte-
rrumpiendo sus juegos para besarle, ó A 
ella junto A la cuna del recién nacido, mien-
tras él lo contempla con paternal sonrisa, 
sus miradas se encontrarAn, despidiendo 
rayos dulces que calentarAn sus almas sin 
quemarlas. Y pensarAn que, haciendo lo 
que Pey dice en su libro, no tendrAn que 
bdjar ante nadie los ojos avergonzados, 
cual sí comelieran un crimen al cumplir 
el precepto bíblico «creced y multiplicaos». 
Y pensarán A la vez que San Pablo tuvo 
mucha razón al decir: «Vale más casarse 
que abrasarse». 

Y el día que, ya por impulsos del cora-
zón, ya sacrificAndose por los pequefiue-
los, aquella pareja decida unirse ante la 
autoridad local de un pueblo libre, el sus-
critor de El Motín que A ello hubiese con-
tribuido sentirA una gran alegría : la que 
siente todo el que desata á un encadenado 
de por vida, que por algo fué incluida en 
las Obras de misericordia la redención de 
cautivos. 

Y hablo en este tono porque el asunto se 
presta. 

¡Hombres forzados A practicar un pre-
cepto impracticable!... iMujeres dcjsgra-
ciadas porque aman!.. . ¡Nifios que hay 
que esconder en las visitan pastorales!... 
Todo esto es horriblemente monstruoso. 

Sin contar con otras monstruosidades 
derivadas de esa primera, de las que no 
quiero hablar hoy porque únicamente me 
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propongo decirles A los clí^rigos que se 
sienlnn lodnvía dignos y conserven senti-
mientos nobles: 

«Podéis nmnr A una mujer y A unos hi-
jos con lo frente alta. Ese libro os lo en-
sefin. 

Míitad en vosotros al cura y resucilad al 
hombre».—JOSÉ N A K E N S . 

A la vez que este libro, al que Nakens 
hace justicia en el artículo precedente, que 
copiamos de El Molin^ ha publi.cado Pey 
Ordeix otro interesantísimo, Miguel Ser-
vet, víctima de la Universidad y de la 
Iglesia^ que lo tenemos en estudio, pues no 
es obra que merezca ser juzgada con una 
impresión de monnento. 

Él Proceso y fin del celibato en España 
cuesta una peseta. 

Y el Miguel Servet^ tres. 
La Administración de L A P A L A B R A L I B R E 

sirve estas obras A los suscritores sin car-
garles gastos de correo ni certifícado. 

Los foros.-Su origen. 
Solución del problema 

Todos los españoles sabemos que los fo-
ros son contrarios A la justicia, A lo conve-
niencia pública y A la moralidad. Todos pe-
dimos, pues, A una sola vez su desapari-
ción, y en ello parece que estAn conformes 
nuestros gobernantes. . 

Solamente una exigua minoría, compues-
ta de foristas que sueñan en restaurar el 
feudalismo, los vínculoáv mayorazgos y 
otros privilegios que antaño tenían; los 
curiales, porque los foros les producen por 
los pleitos A que dan lugar cuantiosos in-
gresos; los administradores del dominio 
directo, que enriquecen, viven y medran 
robando escandalosamente A íorisias y l«i-
bradores; los acaparadores, que acaparan 
las rentas de los roristas antes de tiempo, 
y después venden los granos y demAs es-
pecies A los labradores y demAs consumi-
dores con un beneílcio de un 40 por 100, 

Cuatpo sonetos de Gabriel Durenzo 

E L G R E C O 

Del Tajo caudaloso los rApidos torrentes 
que bañan de Toledo los pardos niurallones, 
(le principes gloriosos las altas tradiciones 
murmuran A Ta sombra de los caducos puentes. 

Y dicen que en el grato rumor de Ins corrientes, 
rutnor que el dejo imita de viejas oraciones, 
A un príncipe se llora, venido de regiones 
donde del arte fueron las cristalinas fuentes. 

Señor que nunca el ílrme valor de su tizona 
gastó en tejer los lauros de'su Imperial persona, 
sombría en el vestido y en el perlll hispona, 

bastóle para ello fundir en los crisoles 
de su paleta mágica los tierras y los soles 
de la vetusta y sobria llonura castellana. 

• D A N T E 

Bn una selva obscura de frondas encrespadas, 
que el viento A duros gol )es batía embravecido, 
ue caminante errático al enieroso oído 
llegó un clamor de voces sombrías y aceradas. 

Agónicos lamentos de bocas abrasadas 
por el raudal candente de perennal quejido, 
desgarradores ayes de un mundo dolorido, 
de gentes á tormento sin fln encadenadas. 

A las entrañas foscas del bosque tenebroso 
llegóse el caminante por ver el pavoroso 
lugar de tantos males, de aquel dolor eterno, 

y vió que solitario, al par que las forjaba, 
el tormentoso Dante, ceñudo, declamaba 
las trágicas estrofas de su espantable infíerno. 

H O B I E R O 

Hacia el ramaje lánguido de un sauce rumoroso 
que en el cristal se mira de rimadora fuente, 
l egóse el viejo lírico para ceñir su frente 
con la diadema plácida de un sueño venturoso. 

Sobre el cristu! sereiu», bajo el dosel umbroso, 
de cimbradora rama dejándola pendiente, 
colgó su lira beKínica (pío «1 rojo sol ponícnle 
visiióse en blando gim de un iris luminoso. 

De las cercanas fronda.̂  y ul vivido reílejo, 
como la alondra dócil al briündnr espejo, 
vinieron las abejas del Atica íiunortales, 

y en las sonoras cuerdas del pĵ ndulo de oro 
libaron afanosas en bullicioso o r o , 
en tanto que él dormía, la miel de sus pannlps. 

A L E J A N D R O 

El férvido guerrero, desde lo cumbre heladn 
del Líbano, contempla la asiática llanura, 
v al ver de aquellas fértiles praderas lu hermosura 
hervir siente los royos de su oml)icio.<ía espada. 

Y sueña que del Ganges por la región sagrada 
tremóla sus banderas dé ol mpica bravura. 
en cuyos pliegues épicos el resplandor fulgura 
de la indomaBle gloría por esclavizada. 

A la visión homérica, su frente soñadora 
circúndase de un nimbo de lumbre abrasadora, 
de un brillador oriente de llamas tornasol, 

nue hacía e) confin rcuioU) du los sombríos cielos 
empuja y precipita con tcnebrosus vuelos 
al disco moribundo del espantado sol. 

y, por último, íos caciques, que en los fo-
ros tienen un arma terrible para oprimir y 
tiranizar A los labradores, robAndoIes su 
voto. 

Ixis redencionislas, en la Prensa, en el 
folleto, en el mitin, liemos vencido A esos 
tigres, V hace bastante tiempo que cesa-
ron de lanzar sus ayes de cocodrilo. ¡Tan 
grande fué la nnlizn que llevaron I 

El pleito lo nemos ganado con costas la 
opinión, y el Gobierno y la razón lo falla-
ron A nuestro favor; pero ante la proximi-
dad de la reunión de los Cortes, me permi-
to escribir este modesto trabajo, contes-
tando con anticipación A sus argumentos, 
que ya emplearon y volverán A emplear 
cuando el pleito se debata en las CAmaras. 
ó sea en i'illima instancia. 

O R I G E N D E L O S F O R O S 

L® Los primeros proceden de la con-
quista de k ŝ bandidos que capitaneaba Ald-
nco y demAs bandas oriundas del Norte, 
cuyos conquistadores despojaron A nues-
tros antepasados de sus tierras y de su li-
bertad, y los efectos de esa conquista sub-
sisten noy debido ul derecbo feudal (víncu-
los, mayorazgos, riquezas, nobles privile-
gios). En la parte Norte y Noroeste de Es-
paña no llegaron A dominar los Arabes, y 
ea esto rincón de la PenínsuJa quedaron 
üominando los visigodos, y bajo su direc-
ción y predominio se hizo la reconquista, 
apropiAndose ellos, el rey y los ecJesiásticoa 
de las tierras quitadas A los moros. Al pu«> 
bJo sólo le daban cargas y gabelas. 

IK' las iMtTCTdfS y coin-rsioiie^s n-a-
ics. ó sfu uádivu-s de tent-nus que los iv-
yes daban A sus bastardos y al¿^unos pW;-
üt-yob que su aisiiiiguioruii uyuuanUo á ia 
tiranía pura upriinir á sus lienuanos. (Asi, 
pUL'S, la noblr/.u no procede de la virtud, 
según los nublos quieren hacernos ve/ ; 
procede, como los foros, del robo, la vioUii-
cia, lo injusto é inmoral.) 

3.® Ilem de lus ii.cicedes que \os rcvv s 
hicieron A los monaslei'ios, abadías, cas-
tiilf)s, obispos, etc., etc., iniriensas ex-
tensiones de tei'i eno. 

4.° iJe as donaciones que en el año 
1000 los imbéciles, teniiondo se acnl>ase ol 
mundo, hicieron A la iglesia; y de las pa¡-
(iatos en todo tieiiii>o que U*s íicles dona-
ban A los conventos (turrus ó nenias) en 
descargo de su alma y puru ao ir al iníler-
no y ganar el cielo. 

5.® De la concentración de vínculos y 
mayorazgos por medio de los inatriirionios 
entre vinculislas (efectos del feudalismo). 

6.® De las cargas, gabelas y prestacio-
nes personales que los feudales imponían 
A sus vasallo® (corveas, guante, rninucio, 
luctuosa^ prestaridnos. lo fji'i- sen, nro 
emigrar los seílores A la corte se convir-
tieron en rentas perpetuas en cantidades 
de especie determinada. 

7.® De las gabelas ecle«iAsticas que el 
pueblo no podía pagar y el clero capitali-
zó. quedando el labre.dor obliírado A satis-
facer una pensión anual en especie y A 
perpetuidad. 

8.® De la miseria, ignorancia v debili-
dad del pueblo, y de la astucia, tiranía del 
roy, nobles v curas. El esclnvo nunra pudo 
contratar libremente con su tirano. 

.\flomAs do fijar la renta v demAs condi-
ciones onerosas para ol labrador y bene-
ficiosas para los privilegiados éstos con-
feccionaban y aplicaban las leves. T,a mar-
tingala de qu€ los foros fenecían pasada 
Ki vida de cuatro reyes v veintinueve años 
mós. el laudemio. el prorrateo, apeo, cabe-
zalería, solidaridad en el paco, comiso, el-
Cintera, etc., convertía al labrador en es-
clavo A perpetuidad, A pe:«ar de nue lo 
primero, por el Decreto de Carlos III. des-
anareció de la legislación forisla. Esa escla-
vitud contini'in. ;.HnhrA leftí^iaMón mAs 
cruel? Poco faltó A esos lecisladores inte-
resados para imponer la pena extrema al 
labrador aue cuesiionase con ellos. 

9.® De los años de hambre que hubo. El 
labrador. A cambio de una fanega de ara-
ño ñ otra especie qne aplacare el hambre 
d*̂  su familia, se ob icaba A pacar una can-
ti'ífld icual en especie v A pcrneinidad. En 
ISin. II. 12. ÍX 14 V 15: del al Wl: en 

y 1878 v 70. se vo-ndieron fincas 
poi' panes cocidos, que Ins compradores 
dieron en foro A sus anticuos dueños me-
diante imi renta enormísima. 

10. Del caciquismo. I/->s caciques en los 
,\yuntamientos rurales de Galicia, hasta 

ii 
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«jiie se írtrmó I« Iry «Ir llt rlulaiiiM'nlo. |H>r 
lihmr iin qiiiiilo dri ¿̂ t t vírio Iniúi v\ pM<li'<* 
«pío olíliiííU'so á pujííiiii'S lloro iU' 
i'ctitriiti, trí^o ú tnaíz m coiiccpto di* íi»r(i 
r» riirso, hipolt'taiuio sus iin'jnrrs liinas. 
HuIn» alf^uih) (¡tío rn sil it inoflf) (tdtpiirin 
más ilt» mil fiUH'giís. Favurrs «lo o l ía < IJIM-
acust imibnm hn\\ eolito n i i t o , á cobi'iiiios 
f n I sa forma. V roiislo iiiic al cariipir tío 
cosUihu un róiititiui librar ini (plinto. (.) : • 
vr.lía íle im prófugo ó iirroj/laKii mi «\\p»'-
ílirnU* hariondo oons lar «pío t'l (|uiiilo • ra 
hijo íle midre rnfrri i io 6 scxnuriia-
rio. Los rariq'ic*s r-i^Miipiv hnii aconsojaílo 
á los liibi ofiurrs fjiií» SI- opiisirs<»n al píijío 
(li- las Trillas de les forií«liis /(»rí/>7í'ro.<f; 
pertM'im oí fia dr romprai'las olio? á plazí-s 
y p.ir (M por KK) de sii valor, inrliivi iid!) 
idrasos: así han aílípiirido miirbos rriilas 
forales. y Ir.s «'cdM'an á lorn leja» sin pí'idrr 
iiti rónliuK» de alivipos. 

I)ii«"n machos foiislas y drfiMisores dri 
Toro (pie éste ha sido un atilíd(»lo ronlra 
los vím'»ilí6 y mnyornzíít's: pero si no exis-
tí! el lalifiindio erí Cialiria es porque el te-
rreno no se pr(\slfl á í̂ivuidî s explotaciones 
atíríeidas. r)e ahí í(ne los ladrones de la:̂  
(ierras las diosr.n en foro eon la niarliii^íata 
de les ciialn» rey<xs y veintinueve años inás. 
conservando sicnif»ro cl doinitiio dircri >. 

S O L U C I O N D F L P R O B L E M A 

labradores in> acrpinrnos la reden-
I ióM á más dri 7 î ^̂ r HK) pai a los Toros» y 
el 7 y nnvlio para siibíortts, siemlo dV 
cin'íiia del Estado, rcintefírándt'Se ésle me-
díanle un i-e4'argii S(dire la eoiitrihucióii drj 
capilaJ é inloreííes, m un plazo de cuarenta 
afiHS. Si el Kstado y los foristas la ae(»ptau 
í'i i'se tipo, lijen: »!e h» CÍ»ritrnno, nos mar-
charemos á América, y allí. los dos mV s. 
son'nM'«s propietarios al i^ual que ohos la-
bradores. 

Piénsenlí» bien, í|iie es tiempo aún. I.a 
renta fie las tierras en <i;ilj<iíi. por falta de 
i*í5elavf»s. ha bajado la mitad, v no está le-
jano el <Iía en íP'í» l<is ^efiores tcndi'nn une 
eiriitírar ó a^rarrarse al arailo y la azada, 
sin ípH' val{ía acudir á tral>as v ro:<i|iií cio-
nes, piles todr«s vanif s s!dd< nd-» al^o d«' to-
das las le^islaciiuies 

Juan FERNANDEZ 
(LnbriKk̂  gollego.) 

PANORAMA PARADÓJICO 

Cuerdos y locos 
Vanin cuya hí>ara nunca anduvo en len '̂iins 

de nin¿trii) prójimo muriiiurador. Vivió sus 
artos en predienmonto de hombre juslo, y lavo 
iníniebraatablc respeto á todos los prejuicios 
hiiiuanos. Fué cast<.) y limpio A vista de las 
geat(*s. No conoció jamás tu justicia; pero unió 
miiclio la ley, (luc le fué siempre su niejop 
amparo. Sin creer en nnda. creyó... todo cuan-
to le conviao. Siendo do ninm ruin y tacaña. 
sui)o hacerse pasar por frió y íllánlropo. No-
ció pobre y ocíibó niillonorio. Decía que era 
min- trabajador y el mundo lo creyó. Nació 
en un corral sobre un montón de pojn y entre 
las maldiciones de sus parientes, y vino rt mo-
rir en suntuoso lecho, siendo despedido, en su 
hora postrimera, por las bendiciones de lodos 
los grandes de la tierra. 

Kste era un hombro cuerdo. 

Hebelde ú todo prejuicio injusto, dió har-
to que iiacer y que decir con sus hechos al 
mundo. Amó mucho la justicia y muy poco A 
la ley: por cuya cousa pasó en cárceles lo nuis 
y mejor de su vida. No supo acallar su indig-
nación ante ninguna de Jas humanas injusti-
cin.t, y pugnó en vano por hacerlas desapare-
cer. Su simplicidad fué tal, que juzgabo cri-
men ser rico, poi-que decía que toda riqueza 
se levantaba sobre la miseria de muchos hom-
bres. Sentencia de un antiguo filósofo digna 
de la más severa condenación. Vivió y murió 
en extrema pobreza, y aunque se desconoce 
el lugar de su nacimiento, sóbese cierto que 
íinó en el lecho de un hospital, maldecido de 
los suyos y abandonado de lodos. 

Este era un hombre loco. 
Herminio V. VEIGUELA 

D I V A G A C I O N E S 

Letargo de esclavitud 
l.as masas esiimVtlas están ciegas, pero 

«•rui tal ceguera, (lue las más grandes in-
ju.slicias las dejan pasar cun lu mayor to-
lerancia. No se comprende esta apatía del 
pueblo español, que sufre y trabaja, sin 
exhalar el grito de protesta que acabe con 
su esclavitud, que acabe con estos tiem-
pos en que, para poder vivir, hay que 
juTioldarse á los viejos atavismos de la re-
ligión. El pueblo español pasa por un pe-
ríodo de verdadera trascendencia. Ha le-
gado el momento de tomar una medida 
radical, porque ya en el horizonte de nues-
tro porvenir se distingue nuestra ruina 
morid y material, y los españoles que ten-
gamos un átomo de dignidad patriótica— 
no de falso patriotismo — debemos alzar 
nuestra voz, y con la lógica de la revolu-
ción, lógica de los pueblos esclavos, imjpo-
nernos á la burguesía y á lodos aquellos 
(pie son causa de nuestras desgracias. 

No tenemos la pequeñez de la hormiga, 
que á cada momento teme que algún pie 
la aplaste; no somos de la calidad de os 
negros, que, por folta de cultura, no pu-
dieron conquistar la libertad. 

nosotros nos llaman cultos y civiliza-
dos; tenemos representantes dignísimos 
en la ciencia, en a literatura, en el arte, 
en la política; vivimos con arreglo á los 
princi])nles adelantos europeos; nos rige 
un Gobierno democrático, y, sin embargo, 
la emigración no deja de exportar miles y 
miles de hombres á sufrir esclavitud en 
tierras extrañas. 

Tenemos debilidad mental. Acobardados 
.sufrimos los desplantes y mandatos del ti-
rano Maura; no osamos protestar airada-
mente de sus injusticias, porque creímos 
que la fuerza pública nos arrollaría, y he-
mos tolerado con mucho miedo y poca 
vergüenza la iiltima guerra de Melilla. 

Después, la muerte de Ferrer la consen-
timos también, y la protesta de Europa 
lio excitó nuestros ánimos lo más míni-
mo, acrecentando la fama que hemos to-
mado, por boca de Costa de ser hombres 
castrados, hombres inúti es para la lucha 
por el ideal. 

Hoy en España se vive á lo americano: 
por el lucro del dinero; hoy no hay quien 
se sienta capaz del sacrificio. 

Esto que digo, lector, no es pesimismo, 
es verdad, pues con un falso optimismo 
sólo se llega á la quimera, que tanto hemos 
vivido Jos españo es. 

I.us j)olíticos de ideas liberales — pero 
monárquicos — n o pronuncian nada más 
que las palabras de ;calma:, ¡paciencia!, 
y ya lo ha dicho lord Byron, «que estas 
dos palabras fueron inventadas para las 
bestias de carga». 

¡Y es verdad! Si no imponemos la ló-
gica de la revolución, seremos eso : eter-
nas bestias de carga. 

trabajo, compensado espléndidamente oon 
la buena acogida que de personas y cen-
tros intelectuales hemos obtenido. 

Pero s( queremos que se normalice tcdo 
lo que se relacione con la marcha admi-
nistrativa del semnnario; recogemos muy 
gustosos el consejo de algunos ilustres 
personalidades, que nos recomiendan el 
plan que nos decidimos á poner en prác-
tica. 

Al efc.Ho, eniit¡renio.H ¿50 ubliganones 
de cinco pesetas, amortizables por sorteos 
mensuales. 

Estos sorteos se verificarán desde el mes 
próximo hasta el 31 .de Diciembre de 1913, 
en que quedarán todas amortizados si an-
tes no se puede efectuar. 

Los obligacionistas recibirán el periódi-
co gratis. 

La honradez y claridad de nuestros pen-
samientos es la que no nos hace vocilar 
en esta idea de asociar á los amantes de 
la cultura y las ideas radicales A nuestra 
obra, desdeñando subvenciones y otras 
clases de ingresos para poder conservar 
naestra altiva y pura independencia. 

Publicaremos los nombres ó las iniciales 
de las personas que adquieran obligacio-
nes, y todos pueden estar seguros que el 
compromiso que adquirimos será cumpli-
mentado con la formalidad que en todo 
nos caracteriza. 

lodos los amigos pedimos su ayuda. 

l.as personas que deseen adquirir obli-
gaciones, diríjanse á la Administración. 

DE PORTUGAL 

El presidente de la República 
I.a Asatnblea constituyente ha remata-

do Itt difítil labor que se impuso eligiendo 
uesiderdo de la República al doctor don 
danuel de Arriaga. 

En el po<.'o tiempo que hu estado fun-
cionando el primer Parlamento republica-
no, y á pesar de que la mayoría de los di-
putados eran nuevos en estas luchas, la 
.\samblea constituyente ha realizado una 
obra asombrosa por su intensidad y por la 
beneficiosa transformación que ha opera-
do en to<los los órdenes de la vida nacional. 

Lois diputados portugueses han saludo 
aprovechar el tiempo, teniendo la virtud, 
)oco comón entre los políticos, de haber 
lecho más de lo que habían dicho. 

La elección de D. .Manuel de Arriaga 
para lu prosideiicia de la República es una 
evidente prueba del gran wntido p>Qlítico 
que inspiraba á los representantes del pue-
blo portugués. 

D. .Manuel do Arriaga, por su historia y 
Mvr su presligi(», más ai'm que por la ley, 
leva al elevado lugar para que ha sido 

designado la inviolabilidad que le conce-
den el amor y el rcsi>eto con que le dis-
tinguen todas las clases sociales de Por-
tugal. 

Ciertamente que en la .\samblca había 
figuras con sobi'ados merecimientos y con 
capacidad suficiente para ocupar ol difícil 
cargo; pero estas figuras pueden servir 
mejor los intereses de la patria y de la 
República desde el canii^ de la política ac-
tiva, y por esta razón nan dado los dipu-
taxlos"sus votos á Arriaga; porque Arriaga, 
con la autoridad de sus años y de sus sa-
crificios, puede ser un hábil concertador 
de las más opuestas orientaciones, al par 
que discreto moderador de la natural fogo-
sidad de algunos elementos que, con el 
ímpetu de su juventud, intentan aconíeter 

. , rápidamente reformas que deben ser on-f i ü e s t p a s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a detenidos estudios y resultante de una previa obra preparatoria. 

Lázaro SOMOZA SILVA 
Murcia, Agosto i9tí. 

La llamada economía social, fundada 
sobre el despojo ejercido por los más há-
biles y los más escrupulosos, debe ser 
substituida por la solidaridad, por la igual-
dad comunista. 

GARLOS ALBERT 

EMISIÓN DE OBIilGAClONES 

L A P A L A D H A L I B I I E está hoy á punto de 
consolidarse económicamente. Ya nuestros 
ingresos periodísticos están casi á la par 
i'on los gastos de publicación del sema-
nario. 

Pero los cuantiosos gastos hechos en los 
primeros números, todos á nuestra costa— 
lo decimos porque es un orgullo legítimo y 
honroso, y no olvidamos, además, á las 
personas que espontáneamente nos han 
ayudado con donativos—, nos embaraza 
algo en la marcha normal del periódico, el 
cual, lo afirmamos con satisfacción, tiene 
su vida asegurada* 

No queremos que valga nada, á pesar de 
que significa mucho, nuestro modestísimo 

Arriaga pertenece á una ilustre familia 
de la isla de Fayal (Azores), que ha dado 
grandes figuras ejército y á la magis-
tratura. Es abogado y catedrático en la 
Universidad de Coimbra, de la que ha sido 
rector hasta que el Gobierno provisional 
utilizó sus servicios en ed cargo de procu-
rador general de la República. 

Dirigió acertadamente el partido repu-
blicano hasta hace diez aíloe en que, á 
consecuencia de la edad y los achaques, 
dejó la dirección para que entraran los 
elementos que, con la fuerza de su juven-
tud y el calor de su entusiasmo, han de.-
rribado á los Braganzas. 

Prueba del renombre de sabio y de bue-
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no que en Portugal lenía Arriagn es el bo-
cho de que el difunto rey D. Cai-los le dUs 
ra el encargo de odurar A sus hijns no 
obstante su significanón política, carpo 
que Arríaga declinó. 

La prensa reaccionarla Im suí'adü rnpri-
chosas deducciones del hecho de quo lu-
charaxi dos candidatos á la presidon<;i^ Ur 
la República. Verdad ejj que hubo dos can-
didaturas; pero no es menos verdad Í̂ UO 
la calurosa ovación y las muestras de ju-
bilo con que dentro y fuera de la Cániurn 
se acogió el resultado del escnitinio borró 
toda diíerencia, proí lamando que no ha-
bía vencedores ni vencidos, sino ciudada-
nos de un )aís libre que con generosa esti-
mulación uchabon por oírec^ir A la pntila 
digniñcada ol socrilicio de su inteligencia 
y de su actividad. 

Contra esta identificación de todo un pue-
blo en principios y procedimientos, ¿qué 
)ueden loa ridiculas misivas del roy co-
MinJe, que fía á la ayuda de Dios el recu-

perar lo que contra todo derecho usurpó 
y no supo defender con el heroico gesto 
peculiar de la juventud que defiende sn pa-
frimonio ó sus ilusiones? 

Con la elección de presidente se lia afir-
nMulo definitivamente la estabilidad de la 
República. 

Y por lo que á España respecta, nada 
importa que el Gobierno ponga trabas ni 
reconocimiento oficial, 
cano, que es la casi totalidad del pueblo 
español, la da por reconocida y saluda con 
efusivo cariño 6 la nueva República,, que 
naco potente y vigórosa á la vida df̂ l pro-
greso y de la civilización. 

1.a clase patronal, más torpe y utrn.saxlu 
(|ue los obreros, tardó en agnuMírsc; por 
Im lo hizo, i)ero ¿cómo? Agobindos por mi 
f>8lado febril que, seguramente, les lleva-
rá á la (lori'ula. Kii Madrid be ha envíihiilo-
nado (lo tal f<)niia qiní freeii seguro, neii-
íllc'fido ni lócani, la (lesorga.m/.iu ió.i di' 
la clase obrera; quó locos esh'm, yn los 
miniKUt» al nirio le roiiipiaii un ju-
giielc iiiíH;áriico y desea saUM- en el iiio-

>uto su funcKmamiento interií)!*, no 
cuentan que el lueconiSíino obrero no esia 
en ningún centix) societario delerniiiiado. 

Para los obreros asociados no hay fnui--
liM'as; si por las batallíis presentadas A his 
(!Oinparieix)s albafiiles, pintores, fuiiciiao-
res, y estuquistas creóis vencer, eslAis 
(Mjuivocadüs; locos del ló<'aut, la masa 
obrera, que se anticipó A vosotras, i-eribi-
rA el auxilio de todos los obreros del mun-
do, auxilio que vosotros no os daréis^ puo» 
vuestra avarida priva vuestro sentido hns-
ta d punto de no ver iiiAs que la merma 
de vuestra gáyela, y cuando A ésta tocan 
iniciAis la retirada; derecho como nos-
otros tenéis A la asociación, asociarse, sí, 
Kjro no para matar al obrero que eontrl-
)uyó A vuestro encumbramiento, sino par a 
u<̂ har contra el enemigo común, el c^ipítal. 

Puesto que habéis tenido la ocurrcm i;i 
de asociaros, hacerlo para evitar las com-
petencias y las lamentaciones que A diario 
se 06 oyen de haber sido engai^iados por el 
mismo que aijtes limó A otro de vui^tros 
compañeros asociados. 

Asociémonos todító 'para los fines de la 
vida humana. 

N. HEREDERO 

A este Un nace la Nueva Instíliiclón Escolar 
ron el hermoso deseo de rc<lltiiir al hombre del 
iisarmna de amar̂ ^ums que ensef̂ nnzas porni-
ciiKsns intluyon en lu eoiioioricia humana. 

í.n Nueva Institución ICs(»j|ar, dispuesta tí 
realizar obra Uin noble y pn>gresíva on la e<lu-
«aeión del pueblo, no vacila en pedir á usted 
su valiosa pniteccíón y ayuda para la creocióri 
<ie escuelas, en arinouíu con nuestros propósí-
los, para (pie podamos dirigir los masas infan-
tiles d una organización de sociedad conscien-
te por el estudio razonado, la ciencia y )a in-
vestigación. 

Ksta Institución no tiene color político ni 
ligioso; lleva como sinil)olo de justicia la cul-
tura, como régínicn de vida la enseñanza. 

Al dirigimos á usloíl es por un detjor que 
cumplimos 
vencer los 

para ( 
ODSt̂ íCU 

ue por su ayudí^j)odauios 
os de la pereza aburri-

niiento de la pesadumbre é níluencia morbosa 
que pesa sobre el pueblo cr)n relación ol asunto 
capífalisinio de la educación. Y como conside-
ramos que usted ha de infiuir en que la nueva 
generación sea de hombres aptos, inteligentes 
y útiles; un grupo de obreros v maestros, t<>-
dos do llrme voluntad y gran ueseo de prodii-
eir. esperan de su rcc/)nocido altruismo, activi-
dad y carácter progresivo no desoiga el llama-
miento que por la causa de la libertad le ha-
cemos. 

Agradeciendo su valioso apoyo, nos es grato, 
en nombre del comité central de la Nueva Ins-
titución Escolar, ofrecernos de usted atentos 
y afo<;tísimos amigos. 

CRONICA SOCIAL 
Varias noticias 

ng< 
.NOTA. Las adhesiones al (íomicilio social, 

calle de San Pedro Mártir, 3, colegio, ó Herna-
ni, 5, escuela.—Madrid. 

Ejemplos que imitar 
Trenle ú lus nettios clericales que al morir 

dejan sus fortunas para alhajar sanios ó para 
_ . . mantener en la holganza á monjas y frailes, 
De Madrid ixjnemos los impíos los frecuentes actos de 

A ««ociarse tocan 

SEPTIEMBRE 

3 
ltéi.-5« c«lftbfa «n 61-
iitbr« ti primtr Cengr«SQ 

It lnt«niaclonal 
DOMINGO 

Si en la Consti-
tución del Estado 
no hubiera c o n-
signaílo un artícu-
lo que nos conce-
diera el derecho de 
asociación, t e n-
driamas necesidad 
de agrupajTios y, 
si preciso f u e r a , 
llegar á la rebe-
lión pai'a qne se 
consignara. 

Afortunadamen-
te no es así; todo ciudadano espaílot tiene 
dereclio á disfrutar de las ventajas- que 
puede producir el artículo que precede: 

«<Articulo 13. Todo español tiene dere-
cho: de emitir libremente sus ideas y opi-
niones, ya de palabra, ya por escrito, va-
liéndose de la imprenta ó ae otro procedi-
miento semejante, sin sujeción á la censu-
ra previa; de reunirse pacíficamente; de 
asociarse para los fines de la vida hu-
mana. » 

Los obreros supimos ha tiempo interpre-
tar el artículo citado; en nuestras propa-
gandas le dimos á conocer A nuestros 
compaAeros; trabajo costó, dada la poca 
cultura que poseemos \os trabajadores, ha-
cerlos comprender que las leyes de la na-
ción les amparaban en su dei-echo; al íln lo 
comprendieron y no tardó en organizarse 
la masa obrera para, hacer las justas recla-
maciones (i que tcíiía dei'ccho. 

Los triunfos obtenidos en los primeros 
momentos fueron innúmera éstos aien-
tai'on de tal forma á todos los obreros, que 
no quedó oficio por organizarse. 

Si el espacio cíe que dispone el crmiislo 
en este modesto pero valiente senmnarlo 
lo permitiera^ haría una estadística del 
avance societario, des<le que en la calle del 
Salitre^ de Madrid, empezaron A reujurso 
loe primeros j>ropagandistas, habita que 
los obreros llegamos á ser propietarios do 
la actual Casa del Pueblo, Piamonte, 2. 

Muchos fueron los triunfos, muchos los 
ventajas obtenidas; triunfos y ventajas 
que debemos conservar; para ello neco-
silamos el concurso de toditó; lt>s refracla-
rios, los oue á posar de disfrutar de loa 
ventajas ae la» asociación aún se encuen-
tran alejados de ella, deben acudir á en-
grosar sus illas por la poderosísima ra-
zón que ú continuación expondré: 

Huelgas.—Sigue la huelga de modcl¡sl.i?í 
y moldeadores en hierro. Días pasodnji 
)ublicaron una hoja en que se denuncian 
os atropellos que las autoridades conieien 
con los huolguiátas. se defienden las u -
clamacioni^ tormuladas y so njaniflr sl:) lu 
firme resi>luc¡ón de resistir hasta tiiüufar. 

Continúa también la huelga ó lócaul de 
los pintores. Los obreros se encueidran 
)oseídos del mismo entusiasmo que i-n los 
)rimer()s días y tienen confianza on la vie-
oria. 

Los compaileros constructores de corros 
han entrado en la 13 sonmna; conlimum 
con el mismo buen espíritu y dispuestos 
á resistir hasta que sus justas reflainorm-
nes sean atendida^. 

ii«itao uui u uiiiujai auiiMiM» u pulu 
mantener en la hnfganza ü monjas y frailes, 
IMjnemos los impíos los frecuentes actos de 
tilantropía y altniísmo que realizan nuestros 
correligionarias. 

En salamanca ha fallecido recientemente el 
cunsecuente demócrata D. Nicanor .Martín, el 
cual dejó dispuesto que se le enterrara civil-
mente y que durante un afto se repartan, entre 
tos necesitados, cíen kilos de pan todos los 
meses. 

l/> mismo que Ins que legan el capital para 
que la Buena l '̂ensa .siga diciendo necedades. 

Solidaridad Obrera de Barcelona—Anun-
cia para los días 8, 9 y 10 del corriente el 
primer Congreso de la Confederación Na-
cional del Trabajo. 

Tarraga.—La Voz del Pueblo^ en su nrt-
nnero correspondiente al 26 de Agosto pa-
sado, da cuenta del atropello policíaco de 
que ha sido víctima el compailero Antonio 
Martmoz I^n'cdo, una inocente víctima (VI 
régimen que padecemos, pues e! solo hecho 
de profesar ideas redentoras fueron ol pre-
texto para, por la fuerza, y reconociendo eJ 
)olieía Trossols que era una arbitrariedad, 
aera expulsado del territoiio español, me-
ido « i l>ari a on el vapor León XIU, v ¿er 

conducido á América, sin tiempo siquiera de 
despediree de los suyos. 

Estos procedimientos, aunque lamenta-
bles, son la mejor manera do crear rebel-
des, á pesar de que los gobernantes opinen 
lo contrario. 

Bilbao. — La intransigencia patronal ha 
obligado á los obreros carreteros ú conti-
nuar la pei'sistencia en la huelgo. 

Oviedo.—Los obreros minercs han acudi-
do al gobernador, notificúndole que do no 
804* admitidos los compañeros despedidos 
en la Compañía Hullera, de Tmón, apela-
rán A la huedga. Con esto motivo hoy te-
mores de que eJ Sindicato minero declare 
la huelga general 

Nueva Institución Escolar 

Follia?!... (¿Lí>cura?...) —Admirable Ira-
bajo literario del joven escritor italiano 
üino Aglielti, publicado por mjniversUd 
Pttpolare, (Te .Níüán. 

r e provincias Forma un precioso volumen de 124 pá-
ginas vibrantes, que su autor dedica á nto-
dos oquellosf por cuyas arterias circula un 
germen de locura renovadoran. 

Describe maravillosamente el paroxismo 
del precursor incomprendido y la exacer-
bación del futurista, que lucha en vano 
contra todos los vínculos que nos encade-
nan al presente. 

Recomendamos á las bibliotecas radica-
les la traducción de este precioso libro. 

Liga HIspnnoflmerlCDnn de lectores 
Empresa editorial^ Veldzquez^ Í5, Madrid 

Esta nueva Casa editorial se distingue 
por eJ interés extraordinario de sus publi-
caciones, la belleza de la presentacióm y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en todas las 
.librerías de España y América: 

La verdad acerca de España^ por G. H. 
n. Ward, traducida del inglés ¿or Antonio 
Pastor.—Un tomo en 8.®, de 3J9 páginas, 
3.50 pesetas. 

JttvclUiiuts^ su vida y su obra^ por Ed-
mundo González Blanco.—l'n tomo en 
con grabados, 2,50. 

r n ó x i M A s A P U B L I C A R S E 

Espiritii y Poliíica, por Modesto Pérez. por í\ 
La política en Cataluña, 

Alomar. 
por Gabriel de 

Sr. Director de I.A PAr.AIMA L IBUE: 
Muv sefior nueslro y de consideración distin-

Mida: lucha por lo educación iinporln a 
odo ciudadano de ideas libres, que combate el 

cruel martirio en que hoy vive el pueblo, que. 
sencillo y humilde, pide redención por la es-
cuela. 

LA MOI^ARQUIA 
C O N T R A S T E S 

Durante ia semana anterior D. Alfonso 
fué cumplimentado en Bilbao, á bordo del 
((Giralda», por algunos generales y las au-
toridades civiles de la villa; tomó parte en 
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las regalas patroneando el «Híspanla», ganó —¿Cómo so explica usted lo que posa? 
una copa; íué felicitado por su gran triunfo A lo ípic runtesló el joven: 
por los socios del «Sportlng Club»; aslsUó al - Cunruio Uus no se quieren... Consejo 
tiro de pichón de las Arenas; estuvo en do niínisli'<\ .̂ 
Santiu-ce y ha regresado á Madrid. (Do /•'/ /'d/v. 

H a n c o r r e s p o n d i d o e n l a s e m a n a , á l a r e ; I lYesuprcsIo ¡iiiimi del cullo y clero es-
f a m i l i a : pnfiol: ií.k;j:j.0.sr> pesefns. 
Al rey 136.115 Srjíún dnlos del Instituto Geográfico y 
A su hijo mayor 9.716 Kstmlístico. el lu'imero de eniiKrnnte-s es-
A su esposa 8.750 ]»arinl('s «mi Jimio de líílt Ín6 de C.Í26. 
A su madre 4.858 
A íí¡ hfiJ7a^ime:::::"^ v.858 " A c c i ó n L i b e r t a r f d ^ ' 
A su hija Beatriz 4.858 
A Ví̂ ^níáiio 2 928 valiente semnnnrio anarquista ha pu-
A uírJr^J^ M̂ r̂ ^̂ ^ 2 Sofi l)licado iiiui ciivulap anunciando .su reapa-A su hermana Maria Teresa 2.926 ^ ^̂  piimem quincena del |»róxiino 
Total en buena moneda de oro y Septiembre, encargándose de su redacción 

JtL Ŝ .IÍ.torriA ^ 1A7 79Í un gnipo de anarquistas de Vigo. sin descuento K1 director de esle estimado colega ha 
ingresado en la cárcel de Gijón á cumplir 
dos meses de arresto por un artículo que 

. . . ., .1.1 se publicó con la firma de su autor. U Dirección general de mnugim-ioi del dirigirse á .IccWn 
ministerio de .Agrirultura de la Hepublici» j ¡i„,otaria, lo harán al domicilio provislo-
Argentina ba publicado el cuaderno es a- , ^ Moreno. 51. Vigo. A nnm-
dístico de emigrantes al mismo territorio E\aú\o Díaz 
en 1910. ' 

Según dicho trabajo. Esi>ai"ía es la na-
ción que mavor contingente de emigrantes 
envió allá, píies el número de óstos ascií»n-
íte á 131.-m 

. TT • „ Kn llellín ha fallecido el nifto Pepe Germinal 
En un ángulo del sohtorio salón ue con- î̂ nna Lencina. hijo del consecuente y prestí-

ferencias cuchicheaban ayer un viejo se- gî ^^ republicano L). José Molina, á quien en-
nador y un joven diputado. víamos el testimonio de nuestro pesar por la 

Aquél le preguntaba á éste: desgracia sufrida. 

«-Dejamos establecido el cambio con nuestro 
querido colega «El Popular», de Almería. 

—Ha visitado nuestra redacción «El Radical», 
de Malaga, periódico semanal, que nace á la 
vida periodística para defender y propagar las 
ideas republicanas. 

.Saludamos al nuevo colega deseándole prós-
pera vida y pocas cuentas con la justicia. 

—Nuestro querido amigo y correligionario 
.Antonio Del Rio ha sufrido una Irreparable 
desgracia. 

Kn la semana úllima falleció su esposa, la 
courpailera amante, a la que su identificación 
con las ideas d4.'l esposo daba alientos y ener-
gías bastantes para sobrellevar resignada-
mente las amarguras y los sinsabores que en 
el hogar producían las i>ersccuciones de que ha 
sido víctima Del Río por sus propagandos. 

Al entierro, que luvo airúcler civil, asistió 
numerosa concurrencia y significadas perso-
nas del partido republicano. 

Do toilo corazón nos asociamos al justo do-
lor que abruma á nuestro querido amigo y á 
.sus hijas. 

CORRESPONDENCIA 
P. del C.—Toledo.—Recibí su grata acompa-

ñada de una peseta. En todo lugar y en todo 
momento, el fetichista ha pertenecido á la mi-
serable raza de los que ntieuen ojos no ven, 
oídos y no oyen»; s en este desgrociado país 
no hubiese tanto paria cobarde, que no ve más 
que con los ojos de su Ídolo, aunque óste ten-
ga los ojos en el vientre, creo honradamente 
que el destino de esta nuestra España seria 
otro muy distinto. 

M. B.—Eci ja .—Recibí 16,80 pesetas. 
F. G.—Lucena.—Idem 8,40 id.; remito núme-

ros atrasados; ruego á usted me diga si le fal-
ta alguno. 

M. li.—San Sebastián.—Remito 15 números 
pedidos. 

i l I F I I I I M A d l I l E l l l V I P I E S « « 
Bspeciflcos Nacionales 
:-: y Extranjeros 

9 « 

Lavapiés, 13.-MADRID 

L E T M S 9 n í T U L O S ••• 

MENDEZ S.or de LAGO ••• 
Desengaño, 17.-MflDRID 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLICANO 
DE CULTURA POPULAR 

Aáminisirador: Bamdn lartinei Sol 

S U S C R I P C I O N E S 

Madrid: Un 0.35 ptMtat. 
» THmittr* 1.00 » 
> S«mtttr« 2,00 > 
> Aflo 4.00 • 

Provincial: Trimattr* 1.20 » 
• Samattra 2,40 > 
» AAo 4,50 > 

Eitranlare: Aflo 6.00 > 

Se publica los domingos 
Ejemplar: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

España. 
Inserciones á ppeclos convencio-

nales. 
Los pagos son adelantados. 

CARABANA 
A Q U A S N A T U R A L S S 

NaO. S0\ lOHO gramos 2S7=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.** Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnts perjudiciales al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRftüET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J . C H A V A R R I , L e a l t a d , 1 2 
Apartado de Correos 239. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

REGALO 

l 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCEÍIASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas^ que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

S o l u c i ó n B e n e d i c t o 

C r e o s o t o l 
de glieero-foilato 

ie cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 m t í a i 

Fumiíiciii del D r . B e n e d í É 
San Bernardo, 41. Madrid 

T«létoao «34 
y principales farmacias. 

IMPÜtMTA «KTftTIC* t«r«IIOU 
•AN a«OVt, NOM. 7, MAMID 
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